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Interpretación de la voluntad del testador
No cabe interpretar que el causante quiso excluir determinados bienes de un legado cuando, de la precisión
con que ordenó el resto de su sucesión, únicamente cabe concluir que, si hubiera querido excluirlos, lo
habría hecho. Si no los excluyó expresamente han de considerarse incluidos.

Cómo se interpreta un testamento

La interpretación del testamento persigue averiguar el verdadero sentido de sus disposiciones. Para ello, han
de tenerse en cuenta las siguientes reglas:

1) Se debe interpretar la voluntad que consta en el último testamento formalizado, aunque no refleje la
voluntad más próxima a la muerte. No se podría alegar que se alteraron las circunstancias existentes entre
el momento en el que el causante otorgó el testamento y el del fallecimiento, puesto que para poder reflejar
las nuevas circunstancias está la posibilidad de acudir al otorgamiento de un nuevo testamento y la
esencial revocabilidad del precedente (CC art.739). Ha de interpretarse el testamento al tiempo de otorgar
el mismo, aunque se demuestre que se alteraron las circunstancias y a la vista de las mismas el testador
habría querido otra voluntad que la expresada en el mismo. Es probable que las reticencias que origina el
que a la hora de interpretar el testamento se pueda acudir a elementos extrínsecos tenga su origen en el
temor de que, por esta vía, se acabe provocando el triunfo de una voluntad posterior y distinta a la
manifestada en el momento del otorgamiento.

2) El precepto fundamental a tener en cuenta es el CC art.675.1, conforme al cual, toda disposición
testamentaria debe entenderse en el sentido literal de sus palabras, a no ser que aparezca claramente
que fue otra la voluntad del testador. En caso de duda, ha de observarse lo que parezca más conforme a la
intención del testador según el tenor del testamento (DGRN Resol 21-10-15; DGSJFP Resol 14-10-21).

Se estará al tenor literal del testamento cuando no existan dudas de que el mismo expresa la verdadera
voluntad del testador -lo que es más probable que suceda en el testamento ante notario dado su
asesoramiento y conocimiento técnico-, sin que sin más pueda prescindirse del tenor literal simplemente
alegando que no coincide con la voluntad real del testador. Para poder interpretar el testamento de manera
que se matice o se prescinda de su tenor literal se requiere:

– o que en el testamento la voluntad expresada por el testador se muestre oscura, ambigua,
contradictoria, o que la intención del testador parezca dispar con las palabras que el mismo utiliza en el
testamento;

– o que concurran unos datos y elementos que claramente demuestren que fue otra la voluntad del
testador; elementos que deberán estar acreditados con la misma fuerza e idéntica seguridad que lo están las
palabras literales que constan en el testamento (TS 10-4-87).

3) Aunque el punto de partida debe ser el tenor literal del testamento, para poder averiguar la verdadera
voluntad del causante el intérprete no puede verse constreñido por las declaraciones o por las palabras
recogidas en el testamento, sino que, partiendo de la base de que el testamento es una unidad, hay también
que aplicar los elementos: sistemático -con objeto de llegar a una interpretación armónica del testamento-,
lógico y teleológico, empleados de forma conjunta o combinada (TS 31-12-92, EDJ 12954); aclarando la
jurisprudencia que el CC art.675 no establece una jerarquía entre los distintos medios de interpretación,
sino que prevalecerá el que, en el caso concreto, sirva para averiguar la verdadera voluntad del testador (TS
10-2-86, EDJ 1120; 3-3-09, EDJ 19038).

4) Para poder fijar la verdadera voluntad del testador cabe acudir a elementos de prueba extrínsecos o
circunstancias exteriores a la cláusula testamentaria que se pretende interpretar (TS 24-5-02, EDJ 16925; 21-
1-03, EDJ 593), coetáneos, previos o posteriores al acto testamentario; si bien, teniendo en cuenta que se
debe acudir con prudencia y con las debidas precauciones (TS 19-12-06, EDJ 331118) a estos medios de
prueba extrínsecos y que para poder emplear los mismos es necesario que concurran los siguientes
requisitos (DGRN Resol 10-2-86):

– que la cláusula testamentaria que el medio extrínseco pretende matizar pugne con la voluntad real, o sea
insuficiente para determinarla, o se halla redactado con oscuridad;

– que el medio de prueba que se encuentra fuera del testamento y que se pretende utilizar sea claramente



apreciable y que se expresen, aunque sea de manera incompleta en el testamento o puedan reconocerse
dentro del mismo de algún modo, es decir, que el contenido del propio testamento ofrezca un punto de
partida para la utilización de la prueba extrínseca, que pueda deducirse del tenor del propio testamento.

El Código Civil admite al menos un caso de prueba extrínseca, cuando dice que el error en el nombre o
apellidos o cualidades del heredero no vicia la institución cuando, de otra manera, puede saberse
ciertamente cual es la persona nombrada (CC art.773).

5) Hay que tener en cuenta dos premisas que facilitan la interpretación:

Que debe prevalecer la interpretación favorable a la eficacia de la institución , en congruencia
con el principio de conservación de las disposiciones de última voluntad que late en diversas normas
del Código Civil -p.e. CC art.767, 715, 743, 773, 786, 792, 793, así como, por analogía, CC art.1284-
(DGRN Resol 26-5-16), y en esta línea se afirma que, en caso de duda, debe mantenerse la eficacia del
legado.
Que es lógico entender que, en un testamento autorizado por notario, las palabras que se emplean en
la redacción de aquel tienen el significado técnico que les asigna el ordenamiento, puesto que la
preocupación del notario debe ser que la redacción se ajuste a la voluntad del testador, en estilo
preciso y observando la propiedad en el lenguaje (DGRN Resol 25-9-87; 27-5-09; 18-1-10; 19-10-15; 14-
11-16; 5-7-18;3-7-19; 22-1-20; 28-1-20; DGSJFP Resol 15-7-21; 5-10-21; 15-12-21).

6) La interpretación tiene dos límites:

a) El respeto a la voluntad del testador . Hay que tener en cuenta que, si el intérprete se apartara de la
voluntad del causante expresada en el testamento, no estaría realizando un acto de interpretación, sino de
disposición. Es algo que está relacionado con la distinción entre lo particional y lo dispositivo, puesto que la
interpretación no deja de ser una operación particional o preparticional; así, si el contador-partidor al
realizar la partición interpretara el testamento no respetando la voluntad del causante expresada en el
mismo, habría ido más allá de sus atribuciones y realizado un acto dispositivo que sería invalido, salvo que
fuera confirmado por todos los herederos. En cambio, si son los herederos los que a la hora de interpretar el
testamento no respetan la voluntad del causante, lo realizado será válido, pero no como interpretación, sino
como negocio dispositivo, una transacción que, según los casos, implicará una transmisión onerosa o
gratuita entre los herederos.

No obstante, el tema se complica mucho cuando se traslada a la práctica, porque en muchos casos será muy
difícil el dilucidar si, efectivamente, la interpretación es forzada e irrespetuosa con la verdadera voluntad del
testador o, simplemente, se mueve en el campo de las interpretaciones posibles.

b) La prohibición de integración. El intérprete, so pretexto de interpretar, no puede pretender crear una
voluntad que el testador no ha expresado, es decir, no puede integrar el testamento; sí puede, en cambio,
realizar una interpretación integradora. El sentido literal de las disposiciones del testamento,
insuficientemente expresado, pueda ser desenvuelto e integrado por el juez, siempre que para ello se parta
del tenor del mismo, del cual pueda extraerse, por modo claro, la verdadera y completa voluntad del
disponente (TS 6-3-45). Aunque en la práctica será difícil dilucidar cuándo estamos ante una interpretación
integradora de la voluntad testamentaria -admitida sin dificultad en el ámbito testamentario- y su
integración -unánimemente excluida-, puesto que en ocasiones la frontera entre una y otra es difusa (DGRN
Resol 27-10-04).
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